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			SINOPSIS
		
			Augusto Ferrer-Dalmau nos muestra la historia de España a través de las armas y de los ejércitos que las portaron. Las batallas de Ferrer-Dalmau son una lección de historia y un fiel muestrario de armas ofensivas y defensivas; uniformes, caballería, infantería y artillería... El «Pintor de batallas» rescata una vez más la historia y hace que entre por los ojos.

		

	
		
			AUGUSTO FERRER-DALMAU

			EL HIERRO
 y la PÓLVORA

			LAS ARMAS DEL PINTOR

			con la colaboración de Lucas Molina Franco
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 de Lluc Sala
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			INTRODUCCIÓN
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					Boceto para la obra La batalla de San Quintín.

				

			

			Augusto Ferrer-Dalmau Nieto nació en la ciudad de Barcelona a mediados de la prodigiosa y populosa década de 1960. Su identidad catalana, indisolublemente unida a la española, está en la base de su dinamismo y de su apertura al mundo y a la historia. Es por ello un hombre polifacético, de variados registros, emprendedor y resuelto, un explorador de los tiempos modernos capaz de afrontar un desafío tras otro.
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					La castañera y el soldado. Inmediaciones del puente de Segovia, invierno de 1807. Escena entrañable —que Ferrer-Dalmau  ha reflejado en muchos otros cuadros— para hacer ver la relación entre el pueblo y la milicia.

				

			

			Desde niño se sintió atraído por la pintura y hace décadas la convirtió en su vocación, en su misión vital. Su arte es comprometido, ya que representa la historia aproximándose a ella, a los valores que encierra. Muestra así su amor incondicional por España, por sus tierras, su diversidad, sus gentes y, en especial, por sus soldados. Ensalza los pasajes históricos que considera más hermosos y quiere así cooperar a la grandeza de un país que ha dejado una huella indeleble en el decurso de la humanidad. La aportación a la cultura española que está desarrollando alcanza proporciones ciclópeas, no tanto por su cantidad, que es notable, sino por la cosmovisión crítica y estética que plantea sobre nuestra historia y el papel que en ella han jugado —y están jugando— las fuerzas armadas. Sus contemporáneos, y las generaciones venideras, estamos y estarán en deuda con él.
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					Guerra de la Independencia. Un lancero de la Legión Extremeña, unidad de extracción inglesa aliada de los españoles, saludando a unas segadoras.

				

			

			La crítica artística y la histórica se ocupan de Ferrer-Dalmau con asiduidad. Se cuentan por decenas los libros publicados sobre sus obras. Su innegable proyección mediática tiene un sólido basamento artístico, ampliamente reconocido por diversas instituciones relacionadas con las bellas artes, la defensa, la diplomacia y la cultura.

			Su éxito se sostiene en tres pilares: la estimulante temática histórico-militar que trabaja, su arrolladora maestría y su impecable rigor histórico y metodológico.
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					El espíritu de la caballería a comienzos del siglo XX.

					Arriba, dos jinetes del escuadrón de la Escolta Real avanzan por la Gran Vía de Madrid.

					Abajo, dos jinetes del Regimiento Cazadores de Lusitania en Granada; a la derecha, un coronel con uniforme de media gala del Regimiento Húsares de Pavía.

				

			

			La guerra es fea porque pulveriza los principios básicos de la vida humana. Pero la historia demuestra que está presente en todas las naciones. El devenir del pueblo español, con un arco de más de dos milenios de existencia, tampoco se salva y es forzosamente guerrero, puesto que en el campo bélico se han resuelto algunos de los proyectos que lo han forjado como comunidad nacional. La obra, pues, de Ferrer-Dalmau abarca los principales hitos de nuestra historia haciendo hincapié en los conflictos de todo tipo que —guste o no— la han jalonado a lo largo de los siglos. Como él mismo apuntala:

			
				La historia de España, al igual que la de todas las naciones, va unida a sus ejércitos. Hasta hace poco la supervivencia o desarrollo de las naciones dependía de las guerras que ganaba o perdía y no había una generación que no hubiera vivido una guerra. Y si hoy España sigue siendo un referente en el mundo es porque en el pasado se luchó, y mucho.

			

			Con su creatividad pictórica, Ferrer-Dalmau ha contribuido a recuperar, para el gran público, la memoria de Viriato y de las gestas medievales de la Reconquista, el orgullo de la expansión imperial a golpe de la «mejor infantería del mundo» —los tercios— y de una fuerza naval que recorrió todos los mares, la energía de los exploradores que conquistaron los territorios de ultramar, la lucha por la independencia contra el francés, el espíritu de una caballería eterna, la tragedia de nuestros conflictos fratricidas, el ímpetu de las campañas coloniales, la épica sangrienta de la División Azul, y la pasión y la profesionalidad de las últimas intervenciones de nuestros ejércitos en el extranjero.
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					Sable de oficial de caballería, modelo 1878, España. Marcado en hoja «ARTILLERÍA. TOLEDO. 1892».

				

			
	
			Para él, la crueldad de la guerra, que convierte a buenas personas en «bestias salvajes» que tratan de sobrevivir,

			
				[…] provoca una variada gama de sentimientos, no solo el dramatismo o la violencia. Una carga de caballería es bella por el movimiento, colorido, y porque te hace sentir emoción. Unas ruinas en Alepo (Siria), por raro que parezca, son bellas por el desorden, por el sentimiento que despiertan. Sin sentimientos no hay belleza.

			

			No obstante, por muy atractivas que puedan resultar las estampas de sus cuadros, láminas y bocetos para el público, la acogida de Ferrer-Dalmau no sería exitosa si no se apoyase en una técnica y un estilo excelentes, curiosamente autodidactas. Él atribuye la proyección de su obra a su estilo personalísimo:

			
				Mi pintura es clásica, elaborada, y, sobre todo, sale de mi corazón.
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					La despedida. Guerra civil rusa, 1918-1923. Una unidad de cosacos del Ejército Blanco se dirige hacia el frente y su jefe se despide de su familia, a la que no volverá a ver; al fondo un tren con las banderas del Ejército Imperial.

				

			

			En tercer lugar, Ferrer-Dalmau destaca por su gran rigor y su metodología de trabajo. Detrás de cada pintura hay lecturas y viajes, estudio, observación y recogida de vivencias, recepción y análisis de consultas, sufrimiento artístico, pasión y técnica. Nada queda al albur en sus lienzos, nada se improvisa. Su genio con los pinceles se asocia con una concienzuda y profunda aproximación al objeto de su arte. No desprecia el estudio en archivos públicos y privados, la recogida de testimonios de excombatientes y de soldados en activo o la lectura pausada de bibliografía histórica y técnica. En definitiva, Ferrer-Dalmau contempla la historia y la realidad circundante; la investiga, se documenta, se acerca a ella y la trabaja para transferirla a sus producciones:

			
				La documentación es vital en los cuadros históricos; es lo que permite que el espectador se meta dentro de la escena y la vea creíble […] vivo y padezco lo que pinto: cada cuadro me consume muchísimo.

			

			Sabedor del gusto y del grado de conocimiento de su público, se apoya en historiadores y documentalistas solventes:

			
				Cuento con los mejores y más exigentes asesores. Son tan perfeccionistas con el rigor histórico que llegan a ser crueles en su rechazo a permitirme pintar lo que no corresponde o no es históricamente verosímil.

			

			Si Ferrer-Dalmau representa de manera única paisajes, personajes célebres o anónimos, y animales —sobre todo los caballos—, transmitiendo siempre emoción auténtica, actúa igual a la hora de abordar las cosas u objetos, los elementos inanimados. El tratamiento que hace de ellos es una de sus características más sobresalientes, y es lo que queremos poner de relieve en este libro. Ha hecho suya esta indicación de David Nievas:

			
				La historia no es sino un conjunto de pequeños detalles que, sumados los unos a los otros y dispuestos sobre un rico y siempre cambiante tapiz, conforman el devenir de los tiempos.

			

			Por sus cuadros, perfectamente engarzados en las escenas épicas o líricas, desfilan numerosos elementos materiales. Que son también historia. Él ha querido tratarlos como se merecen; se ha enamorado de ellos y enamora con ellos.

			Las tropas de todos los tiempos han avanzado buscando al enemigo, o se han defendido de él, manteniendo sus enseñas enhiestas, exhibiéndolas con orgullo. Ferrer-Dalmau, plenamente consciente del honroso valor que tienen las banderas, estandartes, pendones y guiones de las unidades, símbolos por excelencia de los ejércitos y de los pueblos, brilla por su esmero a la hora de diseñarlos, colocarlos y desplegarlos en los escenarios bélicos.

			En la pintura marítima, uno de sus mayores logros, destaca por la autenticidad con la que refleja los barcos de los tiempos gloriosos de la navegación a vela: galeras, galeones, navíos de línea y fragatas, con todos sus aparejos, palos, velámenes, amuras…, surcan los mares de sus lienzos envueltos en la bruma y el humo de los combates. Y hasta se ha atrevido a pintar un «lobo gris» alemán de la Segunda Guerra Mundial, el submarino U995 de la clase VIIC/41.

			Para que un soldado dispare o luche cuerpo a cuerpo, necesita estar bien vestido y alimentado y saber que, si cae herido, será bien atendido. Nuestro maestro plasma por ello, con justeza, los componentes propios de la intendencia y de los servicios, tan olvidados por los artistas e historiadores y tan decisivos para las tropas de combate. En sus cuadros aparecen, pues, como elementos secundarios, pero que están ahí: carruajes, toldos y avíos de todo tipo como cajas, aperos y barriles, cantimploras y escudillas, instrumentos sanitarios, etc. Aparte los arreos y accesorios ecuestres (bocados, estribos, sillas de montar…), se fija también —como ningún pintor lo había hecho hasta ahora— en el equipamiento y los complementos de los soldados en campaña: armadura, escudo, correaje, bandolera, mochila, cartuchera, cinturón y hebilla, tahalí, atalajes, tambores y timbales, trompetas y trompetines, etc.
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					Shashka (‘gran cuchillo’) usado por la caballería del zar Nicolás II. Arma de origen caucásico, su hoja era ligeramente curvada, pudiendo llegar a medir un metro de longitud. No disponía de guardamano.
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					Imperio ruso, a mediados del siglo XIX. Jinete de Georgia con su característica vestimenta y sus armas: pistola, daga y shashka.

				

			

			La indumentaria —la uniformidad militar— es otro constituyente de la milicia, acaso el más representativo. Y, aunque no haga al soldado, le da seguridad y le ayuda a la hora de asumir la disciplina, el espíritu, las convicciones y lealtades que encarnan los ejércitos. Paisanos extraídos de la vida civil se transforman al enfundarse un uniforme. Es una experiencia común a todas las épocas y a todos los ejércitos. Todos los que han hecho el servicio militar, caso de Ferrer-Dalmau, lo saben. Por estas razones cuida con primor la representación de jubones, guerreras, dolmán, pellizas, levitas, chalecos, casacas, capotes y abrigos, gregüescos y pantalones, botas de diferente tipo, fajas, ceñidores y entorchados, charreteras, dragonas, así como las múltiples y variadas prendas de cabeza castrenses: capacetes y celadas, morriones, sombreros, boinas, chacós, bicornios y tricornios, ros, kalpac, teresiana, salacot, cascos, gorras…
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					La paleta del «Pintor de batallas», la forja de su arte. Un soldado español con su inseparable fusil de asalto HK-36, en una de las misiones internacionales en las que nuestro Ejército participa.

				

			

			Las armas, rudimentos que multiplican el alcance y la fuerza humana, y que podían haber sido empleados solo para cazar y pescar, se convirtieron demasiado pronto en herramientas para el ataque y la defensa contra otros seres humanos. Así ocurrió, por desgracia, a partir del momento en que Caín tomó una quijada para matar a Abel. Augusto Ferrer-Dalmau, por su linaje materno y por afición, está familiarizado con ellas desde tiempo atrás. Son los instrumentos que ineludiblemente utilizan sus personajes —soldados, al fin y al cabo— en la guerra y en la paz. Artesano del pincel, nuestro pintor sorprende por su calidad a la hora de pintar las armas blancas: sables, espadas, alfanjes, cuchillos y dagas, hachas, adargas y alabardas, machetes, picas, medias picas y lanzas… Se atreve con las ballestas y las granadas de mano, y por supuesto con las armas de fuego: pistolas, arcabuces, mosquetones, espingardas, fusiles y tercerolas, trabucos y ametralladoras. Capítulo aparte sería el armamento pesado, al que dedica escasas escenas, si bien no desprecia pintar cañones y armones de artillería, piezas de artillería naval y, de manera excepcional, carros de combate y hasta helicópteros, si viene al caso.
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					Tras la Guerra Civil española muchos excombatientes del ejército de la República engrosaron las filas del maquis. Aquí vemos uno de ellos, en el campo, armado con un subfusil de origen británico Sten de 9 mm Parabellum. Un arma simple y eficaz.

				

			

			Adentrémonos, de nuevo, en el «universo Ferrer-Dalmau» y hagámoslo desde el armamento y otros elementos de combate menores que exigen de nuestro «Pintor de batallas» un enorme esfuerzo documental y técnico, sin precedentes en la temática histórico-militar. Ese esfuerzo, ese arte, debe ser puesto en valor y reconocido. De ahí este libro. Es la hora de apreciar su trabajo de orfebre, de contemplar sosegadamente una historia militar mayúscula pintada con trazos minúsculos.

		

	
		
			SIGLOS XVI y XVII.
 La expansión de la MONARQUÍA
 ESPAÑOLA
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			En la Baja Edad Media, el mar Mediterráneo, a través de las galeras de la Corona de Aragón, fue el escenario habitual de la expansión hispánica. Las huestes catalanoaragonesas —los almogávares— combatieron al sur de la península itálica, en Nápoles, en las islas de Cerdeña y Sicilia y llegaron hasta Bizancio. En Grecia, la legendaria Gran Compañía Catalana de Oriente luchó contra los turcos al grito de «¡Aragón!» y «¡Desperta ferro!», así como contra los propios bizantinos cuando estos se revolvieron contra ella.

			
				[image: ]
				
					Primitivo bufetó catalán con llave de rueda, incorporando mordaza de recambio.Corresponde a uno de los tres ejemplares más antiguos documentados. Fechado en el cañón «1567».

				

			

			En el territorio peninsular, a fines del siglo XV se cerró definitivamente la Reconquista, iniciada por los irreductibles astures en el año 718, fecha en la que se libró la mítica batalla de Covadonga. Tras ocho siglos de luchas inveteradas, con sus progresos y retrocesos, el último territorio musulmán, el reino nazarí de Granada, fue tomado por las tropas de los Reyes Católicos el 2 de enero de 1492.

			La nueva monarquía, ahora sí plenamente española tras la anexión de Navarra, culminó el largo proceso de unificación de los reinos peninsulares. Quedó aparte Portugal que, desde la batalla de Aljubarrota, en 1385, quiso volar solo. Una vez eliminados los residuos medievales más localistas, plena de potencia demográfica y económica, y con la cruz de Cristo como motor espiritual, España fijó sus intereses, primero en las Canarias y en el norte de África, y luego en el occidente, en las tierras allende los mares situadas más allá del mar: en ultramar.

			
				Un nuevo mundo por descubrir y colonizar

				Los Reyes Católicos apostaron por Cristóbal Colón, quien descubrió para España un nuevo y anchuroso mundo. Castilla —sus hombres y su flota— se volcó en las Indias. El 12 de octubre de 1492 los españoles comenzaron a escribir una etapa fascinante para la historia mundial: el descubrimiento, la conquista, colonización y evangelización de las Indias.

				Durante el siglo XVI, a pie y a caballo, unos cuantos millares de españoles, la mayoría gente anónima, se hicieron con las islas Antillas y con casi todo el continente americano, desde Tierra de Fuego hasta más allá del cañón del Río Grande, en lo que hoy es el oeste de Estados Unidos (y con Brasil, que fue colonizado por Portugal, pero que durante sesenta años estuvo sujeto a la monarquía española). Hombres barbudos, algunas mujeres intrépidas, soldados, aventureros, colonos, frailes, emprendedores, maleantes, infelices, hidalgos y menestrales…, todos ellos se lanzaron a explorar y a dominar un inmenso territorio. Buscaron nuevas tierras, oro y piedras preciosas, y almas para evangelizar y bautizar.
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						Gran espada de lazo con hoja española. Periodo Felipe II.

					

				

				La conquista —el encuentro de ambos mundos— fue dolorosa. La América precolombina desapareció. Fue un tributo inevitable. Hubo sangre y muerte, y enfermedades, abusos y errores, oscuridades…, pero también luz, progreso, aciertos, humanidad, justicia, cultura, universidades, una lengua y una fe… En su conjunto, la obra de España en las Indias fue profundamente civilizadora, sin parangón en la historia de la humanidad.
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						Rarísimo pedreñal catalán con llave de rueda, hacia 1600. Arma clásica de bandoleros y nobles.

					

				

				El nivel de desarrollo técnico militar propició la expansión española en América, qué duda cabe. El uso del caballo, de las armas de fuego y de las armaduras, marcó la diferencia en los combates contra los nativos. La fuerza cultural hispánica y la explotación de las rivalidades entre los autóctonos hicieron el resto. Con todo, costó mucho doblegar a ciertos pueblos especialmente feroces, caso de los araucanos en Chile. Años después habría que defender nuestras posesiones ultramarinas de la codicia de franceses, anglosajones y holandeses.
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						México, 1519. Entrada en Tenochtitlan, capital del imperio inca, de la expedición de Hernán Cortés, a quien vemos acompañado de la india Malintzin (Marina).

					

				

				El sucesor de los Reyes Católicos, Carlos V, concentró el legado patrimonial de otras tres dinastías más gobernando en los territorios austríacos de los Habsburgo, los Países Bajos y el Franco Condado. Su hijo Felipe II, al recibir las posesiones de Portugal, se convirtió en el soberano de un imperio inmenso, «donde nunca se pone el sol». Y, como ocurre con todos los imperios que han sido, el español suscitó en su contra múltiples enemigos, desde los turcos hasta Francia e Inglaterra pasando por los príncipes germanos protestantes seguidores de Lutero.
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						Morrión del siglo XVI. 

					

				

				Si en ultramar la monarquía española iba consolidando su presencia de manera gradual —alternando el hierro con la palabra, la cultura y el progreso económico—, en los territorios de Europa central y del Mediterráneo el empleo de la fuerza militar fue una constante. Los escenarios eran cambiantes, sujetos a diversos condicionantes y estaban alejados entre sí. La diplomacia no podía resolverlo todo. La política exterior española requirió de la guerra como herramienta geoestratégica ordinaria. Fue una opción ineludible que obligó a levantar una armada y un ejército permanentes, operativos y profesionales.

				
					[image: ]
					
						Espada de lazo con hoja toledana. España, principios del siglo XVII. 

					

				

				
					[image: ]
					
						Bocetos para la obra La batalla de San Quintín, que se reproduce completa a continuación (págs. 20-21). Ferrer-Dalmau representa en este lienzo la gran victoria española obtenida el 10 de agosto de 1557 sobre los ejércitos franceses del condestable Anne de Montmorency.
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						Pistola con llave de rueda, profusamente decorada con taracea de hueso. Nuremberg, Alemania, hacia 1580.
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